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Título de la ponencia: Formas locales de hacer. El Partido Socialista de los Trabajadores 

(PST)/Movimiento al Socialismo (MAS) de Comodoro Rivadavia entre 1973 y 1983.  

Autora: Virginia Bersáis (Facultad de Humanidades. Universidad Nacional de la Patagonia 

San Juan Bosco/Foro de Historia Reciente/Grupo de Investigación en Historia Política) 

Introducción 

A lo largo de esta investigación pretendemos analizar la construcción de la identidad política 

del Movimiento al Socialismo (MAS) en Comodoro Rivadavia durante la transición a la de-

mocracia entre 1980 y 1983. Específicamente se intentará reconstruir el camino que siguieron 

quienes formaron parte de este partido que nació como una táctica pensada por su fundador 

(Nahuel Moreno),  para enfrentar el final de la guerra de Malvinas, el de la dictadura y el 1

comienzo del denominado diálogo político.  

Desde hace algunos años la historiografía argentina ha cuestionado la idea que asegura que 

antes y durante el último gobierno militar no existió participación política de ningún tipo y 

menos aún en la izquierda. Al comenzar a analizar los orígenes del MAS en la ciudad, surgie-

ron testimonios orales y escritos que empezaron a mostrar que esta afirmación podía ponerse 

en duda. Para reconstruir el proceso de conformación del MAS, hubo que retrotraerse a la 

construcción del Partido Socialista de los Trabajadores (PST) en 1973. Dicha tarea propició 

el contacto con ciertas personas que militaron de diferentes maneras a lo largo de todos esos 

años. Esto no sólo demostró la existencia de una activa militancia partidaria durante la dicta-

dura en la ciudad, además pudimos advertir que a lo largo del segmento temporal analizado, 

el partido transitó por múltiples identificaciones buscando coincidir en una única identidad. 

 Hugo Bressano, nombre real de Nahuel Moreno, nació en una familia de clase media. A los 16 años un traba1 -
jador marítimo lo llevó a formar parte del incipiente trotskismo argentino que por ese entonces se limitaba a 
grupos dispersos que apenas militaban, pero discutían largamente en las noches del Café Tortoni en la ciudad de 
Buenos Aires. De ese período de militancia en el grupo liderado por Liborio Justo, heredó su nombre de guerra, 
Nahuel, que quiere decir tigre en araucano y Moreno por el color de su pelo (Vallejo, 1988).
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Dentro de este proceso, observamos dos identificaciones políticas diferentes, adoptadas por la 

agrupación en coincidencia con la idea de centralismo democrático, uno de sus principios 

teóricos fundamentales. Este concepto establece la posibilidad de discusión interna de las tác-

ticas propuestas por la dirección nacional y deriva en una votación que da como resultado una 

decisión conjunta que no se vuele a discutir (Moreno, 1981). 

Entre 1976 y la guerra de Malvinas, el discurso del PST se acercó a las políticas elaboradas 

por la dictadura . Después de junio de 1982, las formas de ser y hacer del MAS comodorense 2

se sitúan opuestas totalmente al régimen militar y reclamando por la democracia.  

Teniendo en cuenta las transformaciones a nivel discursivo que se produjeron a lo largo de 

estos años, podría sostenerse que se vivió un cambio identitario que, aparentemente fue dán-

dose tan despacio como para pasar desapercibido y presentarse casi como un momento de 

estabilidad (Barros, 2016). 

En este orden de ideas, se busca analizar la forma en que confluyeron, quienes fundaron el 

MAS, en un lugar que les permitió construir una identidad política común y constituirse 

como una fuerza alternativa participante del proceso de transición a la democracia. 

Se consideró importante en primer lugar, repasar brevemente la historia del PST nacional. A 

lo largo de más de cuarenta años Nahuel Moreno  formó parte de la vida política de nuestro 3

país, encabezando varias agrupaciones trotskistas y planteando diversas tácticas para enfren-

tar cada una de las situaciones que ocurría en los diferentes momentos democráticos o des-

pués de cada golpe de estado. En este orden de ideas, en 1972 creó el PST.  La organización 4

 Cmbio (1977) y La Yesca (1977).2

 Hugo Bressano, nombre real de Nahuel Moreno, nació en una familia de clase media. A  los 16 años un traba3 -
jador marítimo lo llevó a formar parte del incipiente trotskismo argentino que por ese entonces se limitaba a 
grupos dispersos que apenas militaban, pero discutían largamente en las noches del Café Tortoni en la ciudad de 
Buenos Aires. De ese período de militancia en el grupo liderado por Liborio Justo, heredó su nombre de guerra, 
Nahuel, que quiere decir tigre en araucano y Moreno por el color de su pelo (Vallejo, 1988).

 Los diferentes partidos organizados por Moreno fueron: Grupo Obrero Marxista (1943- 1944), Grupo Obrero 4

Revolucionario (1944-1949), Partido Obrero Revolucionario (1949-1953), Federación Bonaerense del Partido 
Socialista de la Revolución Nacional (1953-1956), Movimiento de Agrupaciones Obreras (1956), Palabra Obre-
ra (1957-1964), Partido Revolucionario de los Trabajadores (1964-1972), Partido Socialista de los Trabajadores 
(1972-1982) , Movimiento al Socialismo (1982 -2011) y Partido de los Trabajadores Unificado (desde 2011), 
(Osuna:2015).
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fue producto de la fusión del PRT-LV  (La Verdad)  con la sección Juan Carlos Coral del Par5 -

tido Socialista Argentino (PSA). En marzo de 1972 se publicó el número uno de su periódico, 

Avanzada Socialista y en diciembre de ese año se realizó el primer congreso partidario. Des-

de su formación, explica Florencia Osuna (2015), el PST se definió en contra del populismo, 

el reformismo y el ultraizquierdismo. En este marco, se opuso también a los frentes populares 

o antiimperialistas y, en general, a todas las iniciativas que intentaran conciliar las diferentes 

clases sociales. 

Con el fin de la guerra de Malvinas se abrió una nueva situación política en el país que  im-

plicó, según la visión morenista, la posibilidad de destrucción del régimen dictatorial a partir 

de la movilización revolucionaria del pueblo argentino con una táctica de participación en las 

elecciones de 1983. Ante esa coyuntura histórica, Nahuel Moreno rompiendo con el PST, de-

cidió fundar el MAS. Esta táctica nacional puede verse reflejada a nivel local.   

A lo largo de estas páginas se pretende observar cuál fue la manera en que se amalgamaron 

las prácticas y discursos sostenidos por los militantes originales, las nuevas tácticas ejecuta-

das por la conducción nacional del MAS y las experiencias de aquellos trabajadores comodo-

renses que participando en diferentes asociaciones vecinales se acercaron al partido en 1983. 

Se busca analizar la forma en que todos confluyeron en un lugar que les permitió construir 

una identidad política común y constituirse como una fuerza alternativa que participó de los 

comicios locales. 

Para llevar a cabo estos objetivos se recorrerá la historia del PST/MAS comodorense a lo lar-

go de tres momentos. El primero se relaciona con la apertura democrática que llevó a Cámpo-

ra a la presidencia en marzo de 1973. El segundo tiene que ver con la clandestinidad como 

práctica política que comenzó a finales de1974 con la creación, por parte del gobierno de Isa-

bel Perón, de la Alianza Anticomunista Argentina (AAA/Triple A) y el tercer momento  está 

compuesto por la transición a la democracia y las elecciones que llevaron a Raúl Alfonsín a la 

presidencia de nuestro país en  diciembre de 1983. 

 A través de Ángel Bengochea quién se convirtió en director del periódico Palabra Obrera, Nahuel Moreno se 5

encontró con los hermanos Santucho y el FRIP (Frente Revolucionario Indoamericano Popular) en Santiago del 
Estero. De este encuentro surgió el PRT (Partido Revolucionario de los Trabajadores). Entre 1965 y 1968, San-
tucho y Moreno conducirán los destinos del PRT. La división llegó por diferencias referentes a los modos de 
acción. Mario Roberto Santucho entendió que la única salida era la guerra revolucionaria. Nahuel Moreno sos-
tuvo la militancia pacífica y el entrismo en el peronismo.  En 1968 Moreno continuó con el PRT La Verdad y 
Santucho con el PRT El Combatiente. El nombre de cada uno de los partidos hace referencia a los periódicos 
que cada grupo editaba (Osuna, 2015).
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Las fuentes principales utilizadas en este proceso son un conjunto de entrevistas realizadas a 

tres militantes (dos de las originales y uno incorporado en 1983)  mas las colecciones de los 6

diarios locales Crónica y El Patagónico del período 1975-1983. También se pudo acceder al 

Archivo histórico de la Municipalidad de Comodoro Rivadavia donde se encuentra digitali-

zada parte de la documentación del MAS local y al archivo partidario. A nivel nacional se 

analizaron folletos y documentos internos en el Centro de Documentación e Investigación de 

la Cultura de Izquierdas (CeDInCI). Para contextualizar y problematizar el momento históri-

co en búsqueda de categorías de análisis útiles para esta investigación, se recurrió a produc-

ciones escritas de Luis Alberto Romero (2006 y 1985), Ricardo Sidicaro (2006 y 1985), Ma-

ría Cristina Tortti (1999), Hugo Quiroga (2006), Sebastián Barros (2016 y 2002), Cecilia 

Lesgart (2002) y Adrián Velázquez (2016). Intentando comprender al MAS local formando 

parte del MAS nacional, se trabajó con dos escritos de María Florencia Osuna (2015 y 2013). 

La apertura democrática en 1973 

Para recorrer este momento inicial se utilizó un artículo escrito por Luis Alberto Romero  en 

1985. Entre otras cuestiones que resultan pertinentes para este trabajo, el autor explica que 

entre 1973 y 1976 se produjo en Argentina como respuesta al régimen represivo de Onganía, 

el máximo desarrollo del movimiento de masas. Éste nació, según Romero en los rincones de 

la sociedad que escapaban al control y de a poco se convirtió en la fuerza que terminaría con 

el gobierno de facto. El Cordobazo en mayo de 1969 fue su expresión máxima. En 1971, en 

plena crisis del gobierno militar, “cobraron fuerza los dos tradicionales canales de expresión 

de la voluntad popular: los partidos políticos y los sindicatos impulsados por la movilización 

pero también convocados para encontrar una salida negociada” (1985:259), asegura el autor. 

Por su parte, María Cristina Tortti (1999), aporta datos sobre esta posible salida negociada. 

La autora sostiene que toda la movilización de la que habla Romero, permitió que se consti-

tuyera la Nueva Izquierda (NI), un “conglomerado de fuerzas sociales y políticas que, desde 

fines de los años sesenta, produjo ese intenso proceso de protesta social y agitación política 

por el cual la sociedad argentina pareció entrar en un proceso de contestación 

generalizada” (p.207). María Florencia Osuna (2015) entiende que el morenismo confluyó, a 

través de la adopción de ciertas tácticas y consignas que tenían como eje la revolución obrera 

 Entrevista a Ángela y Lucía Sandoval y a Cristobal Gallegos.6
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y socialista, con el proceso de la NI conceptualizado por Tortti. A partir de las palabras de 

ésta última, puede pensarse que la conjunción de acciones y discursos de estas organizacio-

nes, fueron sentidas como una amenaza por el gobierno militar. Entendieron, explica la auto-

ra, que el peronismo había dejado de ser el problema y Lanusse convocó al Gran Acuerdo 

Nacional (GAN) en julio de 1971 que llevó a las elecciones de marzo de 1973. 

Según los testimonios de Lucía y Ángela Sandoval fue exactamente en esta época, finales de 

1972 o principios de 1973 cuando volvió a Comodoro después de haberse recibido de inge-

niero en Universidad Nacional de La Plata, Eduardo (el gordo) Roberts.  Aparentemente ha7 -

bía militado en las filas del PST. Era uno de los que María Florencia Osuna (2015) denomina 

“cuadros medios” cuando habla de aquellos que tenían como objetivo organizar el partido en 

los barrios o  localidades del interior, todo indica que Roberts era uno de ellos. Las hermanas 

Sandoval lo conocieron en la escuela nocturna a la que concurrían que funcionaba en el cole-

gio Perito Moreno  y allí también se encontraron con quién sería la futura candidata a inten8 -

dente por el partido, la profesora de inglés,  Mabel Acosta.   9

Las entrevistadas cuentan que llegaron al PST porque la prensa del partido tenía la dirección 

del local que estaba ubicado en la calle Italia 549, entre Dorrego y Rawson. Ellas dicen que 

tenían simpatía y conocían el proceso que había terminado en la revolución cubana pero que 

no sabían exactamente cuáles eran las ideas del partido. De no haber encontrado la dirección 

en el periódico, tranquilamente podrían haber terminado en el local del Partido Comunista 

(PC), comentan entre risas.   10

La primera reunión en la que participaron fue a la que asistió Carlos Coral, eran momentos de 

campaña electoral y Coral era candidato a Presidente. Ángela explica que este candidato re-

presentaba al viejo socialismo y que en Comodoro había “muchos viejos socialistas y fueron 

 Era hijo de Eduardo Morgan Roberts, sastre de la ciudad que organizaba, además un grupo de teatro. Se reci7 -
bió de Ingeniero en la Universidad Nacional de La Plata en 1972.

 El Colegio Nacional "Perito F. Moreno", se funda el 26 de abril de 1947, sin contar con edificio propio. De 8

acuerdo con el plan puesto en marcha por el entonces gobernador militar de la ciudad, General Armando Rag-
gio, el Colegio Perito Moreno entró en sus proyectos, y unido al apoyo de YPF, que en esa oportunidad donó 
2.000 millones de pesos para el edificio, el establecimiento educativo pudo ser inaugurado en Octubre de 1954. 
El 5 de setiembre de 1955 el Colegio Nacional Comercial de Comodoro Rivadavia recibió el nombre de Colegio 
Nacional Perito Moreno, en homenaje al Perito Francisco Pascacio Moreno, quien tuvo un concepto claro, bási-
co, de las necesidades de la Patagonia. Recuperado de: http://isfd807.chu.infd.edu.ar

 Crónica, 11 de noviembre de 1975.9

 Entrevista a Ángela y Lucía Sandoval, 31 de agosto de 2016.10

http://isfd807.chu.infd.edu.ar
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por Coral que era como el hijo de Palacios, tenían afinidad con el candidato”, también co-

menta de manera irónica que “mucha gente del viejo partido socialista…estaban en cualquier 

cosa menos en el trotskismo”.  Se desprende de este momento de la conversación la idea de 11

que lo importante en esa situación era lograr la participación en las elecciones y por ese mo-

tivo podían dejarse de lado algunas cuestiones, no parecía tan importante que todos entendie-

ran el significado de ser trotskista. Las declaraciones de Carlos Coral al diario El Patagónico, 

parecen estar de acuerdo con el comentario de Ángela, “el socialismo no está pulverizado en 

Argentina. El grupo de Ghioldi y el nuestro son los dos únicos partidos socialistas con perso-

nería electoral. Los demás grupos están inflados”,  decía el dirigente nacional durante su fu12 -

gaz visita a la ciudad. 

En esta línea de pensamiento, María Cristina Tortti (1999) explica que la tradición socialista 

era antigua en el país, pero nunca había podido ser parte de la cultura política popular y sos-

tiene que las nuevas organizaciones estaban conformadas por jóvenes que se sentían atraídos 

por las ideas socialistas pero carecían de tradiciones y líderes sólidos. El caso del PST en 

Comodoro parece no encajar en esta caracterización ya que, surge de los testimonios que la 

tradición y el liderazgo a nivel nacional, estaban representados por la figura de Moreno. En 

oposición a lo sostenido por Tortti, Ricardo Sidicaro compara el paso de dictadura a demo-

cracia a lo largo de la historia argentina y llega a la conclusión que cuando terminaban las 

etapas autoritarias, los partidos aparecían más diferenciados por las características de sus 

candidatos que por los contenidos de sus programas. La manera no tradicional de “funciona-

miento del sistema de partidos favoreció la consolidación de jefes históricos que como Perón 

o Balbín conservaron el control de sus organizaciones políticas hasta el momento en que fa-

llecieron” (1985:275), si bien no aparece una referencia a Nahuel Moreno, tal vez por que el 

PST era un partido minoritario, las características descriptas por el autor se repiten en el caso 

relevado.  

Por otro lado, aparentemente existía en la ciudad una estructura partidaria conformada por 

varios cuadros medios que se habían instalado en la zona y por unos cuantos militantes que 

trabajaban en diferentes sectores de la economía de la ciudad (Agua y Energía, Guilford, 

Hospital Regional, Petroquímica, YPF, Colegio Perito Moreno). Esta estructura partidaria 

 Entrevista a Ángela y Lucía Sandoval, 31 de agosto de 2016.11

 El Patagónico, 22 de febrero de 1973.12
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permite poner en dudas, otra vez, las palabras de Cristina Tortti cuando asegura que la NI se 

caracterizó por la intensidad y fugacidad de su presencia en la escena política y que sus debi-

lidades se relacionaron con la carencia de claras propuestas programáticas y la imposibilidad 

de constituirse en una fuerza política unificada. 

De acuerdo con lo expresado por las entrevistadas, durante esos años la militancia  combina-

ba el trabajo en la calle, pegando afiches y repartiendo periódicos con jornadas de estudio de 

las ideas de Moreno, Marx, Lenin y Trotsky. Los  espacios de estudio de teoría estaban diri-

gidos por Eduardo Roberts y por algunos compañeros que “venían a atendernos desde la Ca-

pital”, comenta Ángela. El partido era legal y por ese motivo contaban con cierto dinero que 

les permitió ir al Congreso del PST que se realizó en julio de 1974 en Buenos Aires. En re-

presentación de Comodoro viajaron, “Juan, compañero textil de Guilford, otro delegado de la 

planta de zinc, el chileno y nosotras que éramos de la juventud”,  explica Lucía. Este relato 13

parece contradecir tanto los argumentos de debilidad de la Nueva Izquierda que plantea Tortti 

(1999) como la idea que sostiene Luis Alberto Romero (1985), cuando asegura que después 

de la restauración institucional de 1973, los partidos políticos no lograron desempeñar ningún 

papel y quedaron tapados por el accionar de las organizaciones armadas. De acuerdo a los 

testimonios analizados, en Comodoro el PST siguió funcionando como partido aunque alter-

nado diferentes formas de acción, hasta el día del golpe de 1976. 

Clandestinidad 

Del diálogo con Lucía y Ángela puede advertirse que las primeras señales que dio la Triple A 

en Comodoro fueron cartas y telegramas amenazantes que se enviaban a los referentes de los 

partidos políticos, dicen que eso ocurrió después del conflicto universitario de diciembre de 

1973.  A través del relevamiento de la prensa local, pudo encontrarse un pequeño artículo 14

del diario Crónica  que detalla la recepción de tres comunicados firmados por la Alianza An15 -

ticomunista Argentina el 22 de octubre de 1974, días después se produjo el primer atentado. 

 Entrevista a Ángela y Lucía Sandoval, 31 de agosto de 2016.13

 El 22 de diciembre de 1973 se reprimió brutalmente a un grupo de estudiantes pertenecientes al Centro Uni14 -
versitario Patagónico (CUP) que estaban llevando a cabo una huelga de hambre con toma de la Universidad,  a 
modo de protesta por la expulsión de un alumno pero como resultado de diferentes problemas que databan de 
largo tiempo atrás. Hubo 20 estudiantes heridos y 10 de ellos fueron hospitallizados. Los principales responsa-
bles pasaron a formar parte de las listas de la AAA, en: Nueva Época, 24 de diciembre de 1973.

 Crónica, 11 de noviembre de 1975.15
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Una bomba estalló a las 3:10 am en la casa del secretario general del sindicato Petroleros Pri-

vados (Armesto, 2001:437). En la lista de aquellos que debían ser ajusticiados porque “crean 

las condiciones para el caos”  estaban los nombres de Mabel Acosta y Eduardo Roberts, en16 -

tre otros comodorenses cuyas prácticas sociales y/o políticas eran conocidas.  

Desde ese momento, cuentan las hermanas Sandoval, dejaron de hacer actividad pública y el 

local se cerró porque estaba amenazado, “por ahí teníamos algún contacto con algún compa-

ñero que a veces se reunía en casa de nosotros”, comenta Lucía  y queda flotando la sensa-

ción de que esas reuniones ocurrían mucho mas a menudo de lo que dice .   17

Por su parte, Aldo Bermond (empleado de Agua y Energía y simpatizante del PST desde 

1973), explica que en esa época la participación política se llevaba a cabo desde la clandesti-

nidad. Cuenta que existían pocos encuentros y que los mismos se realizaban bajo coartadas 

para evitar ser detenidos por los servicios de inteligencia o por la policía. Recuerda a Mabel 

Acosta cuando señala que “había una compañera que era profesora de inglés entonces llegá-

bamos con libros, con cuadernos y teníamos una reunión, donde nos actualizábamos de las 

cosas que pasaban a nivel nacional e internacional”. Por otro lado, al preguntarle si tenía pre-

sente los nombres de las personas que desde la órbita nacional colaboraban con el PST,  ma-

nifiesta que a ese tipo de información no se accedía fácilmente porque existían fuertes medi-

das de precaución y protección ya que era posible que fueran detenidos en cualquier momen-

to.  18

Coincidiendo con los testimonios de Lucía y de Aldo, Florencia Osuna (2015) explica que 

desde enero de 1974 se produjeron atentados contra muchos locales del partido, también fue-

ron asesinados varios militantes en episodios conocidos como la “Masacre de Pacheco” o la 

“Masacre de La Plata”. Si bien en esa época, sostiene la autora, seguían realizándose activi-

dades de superficie (legales), los locales públicos comenzaron a dejar de utilizarse y las 

reuniones se organizaron en casas particulares. 

 Crónica, 11 de noviembre de 1975.16

 Entrevista a Ángela y Lucía Sandoval, 31 de agosto de 2016.17

 Entrevista realizada a Aldo Bermond, julio de 2014.18
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Esta forma de actuar concuerda con el avance de la acción y de la legislación represiva a ni-

vel nacional que describe María Florencia Osuna  cuando cita a Roberto Pittaluga para ex19 -

plicar que entre 1972 y 1976 “la legalidad decide su puesta en suspenso” (2015:45) porque el 

Estado puede estar a la vez dentro y fuera de la ley o detenerla para proteger el orden. La au-

tora asegura que durante esos años se militó de manera semi clandestina, producto del con-

texto político ambiguo en el que se vivía, si bien existía una democracia legal, “la represión 

ilegal perpetrada por grupos de ultraderecha organizados desde el gobierno” (2015:46), iba en 

aumento. 

El 10 de noviembre de 1975 explotaron tres bombas casi en el mismo momento, en Comodo-

ro Rivadavia, después de las tres de la mañana. Las casas de Mabel Acosta y del padre de 

Eduardo Roberts quedaron prácticamente destruidas. La prensa local  dio cuenta de los aten20 -

tados. Si bien aparecen entre los dos diarios algunas diferencias al momento de relatar los 

hechos, en ambos pueden leerse las opiniones de las víctimas haciendo responsable de esas 

acciones a la ultraderecha que venía creciendo en todo el país, representada por la Triple A y 

relacionan los hechos con las amenazas recibidas un año antes. Mabel Acosta lo explicaba de 

esta manera al diario Crónica: 

Se trata de un atentado de las fuerzas de derecha que no son precisamente de 
Comodoro Rivadavia. Es una provocación sin sentido -añadió-; no encuentro 
ningún justificativo, a pesar que hace casi un año fui amenazada por la organi-
zación autodenominada Triple A. En aquella oportunidad se me indicó que de-
bía alejarme de la ciudad, pero a pesar de todo, a mi este atentado no me inti-
mida, como ninguna amenaza; no me iré de Comodoro Rivadavia -lo dijo con 
voz resuelta- y continuaré mi vida como de costumbre. Seguiré sustentando los 
principios democráticos que son mis ideales.  21

Las hermanas Sandoval recuerdan los momentos posteriores a los atentados, comentan que 

los compañeros dejaron de reunirse en su casa y hablan de infiltrados de la AAA en las em-

 Agosto de 1972, “Masacre de Trelew”; junio de 1973, “Masacre de Ezeiza”; octubre de 1974, ley antisubver19 -
siva; finales de 1974, Triple A; enero de 1975, “Operativo Independencia”; febrero de 1975, decreto de aniqui-
lamiento de la subversión (Osuna, 2015:44 y 45).

 Crónica , 11 de noviembre de 1975 y El Patagónico, 11 de noviembre de 1975.20

 Crónica, 11 de noviembre de 1975, p. 4.21
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presas. Hacen especial referencia al conflicto de Guilford  y a un obrero infiltrado que habría 22

pasado los nombres de los dirigentes y militantes de izquierda a la policía federal. El 24 de 

marzo de 1976 se produjo el golpe de Estado y desde la dirección del PST llegó la orden de 

desbande, recuerda Lucía, “ya no se podía hablar con los compañeros, en la calle si los veías 

no los podías saludar”.  Ese mismo día se llevaron preso a Eduardo Roberts, su compañera 23

les avisó y les dijo que tiraran todo lo que tenían, materiales, libros y prensa. Quemaron todo 

en el incinerador de un edificio en el que vivía una amiga. Esa noche, comenta Ángela, “no-

sotras sentíamos volar los helicópteros arriba de nuestras cabezas mientras sacábamos las 

bolsas….creo que nadie los escuchaba mas que nosotras”.  Automáticamente Eduardo Ro24 -

berts y Mabel Acosta perdieron sus trabajos como profesores en el Perito Moreno. Mabel 

Acosta se fue de la ciudad. 

Para los militares la crisis era generalizada, describían la situación del país como una clara y 

explícita falta de orden estructural y esta idea la sostenían también otras fuerzas políticas y 

sociales, explica Sebastián Barros (2002). Hugo Quiroga describe un panorama similar cuan-

do asegura que la dictadura estableció como objetivos a cumplir la transformación del Estado 

y la sociedad a través del autoritarismo militar que según el autor se relaciona directamente 

“con la poca fe de los ciudadanos y dirigentes en las instituciones democráticas y con el rol 

inexistente de los partidos como escudos de la democracia” (2006:75). En aparente sintonía 

con los dos autores antes mencionados, Ricardo Sidicaro asegura que las fuerzas armadas tu-

vieron el “apoyo de una coalición golpista que contó con una extremadamente activa partici-

pación de los grandes actores socioeconómicos” (2006:40), porque para una amplia mayoría 

de la población la eliminación de la guerrilla era vista como un hecho positivo y los militares 

aparecieron como reestablecedores del orden público.  Buena parte de la sociedad cerró los 25

 El 3 de marzo de 1976 se produjo la toma de la planta textil Guilford. No es un hecho estudiado en Comodoro 22

Rivadavia. Aparentemente el PST tuvo una importante participación. Las personas que fueron parte de la toma 
no están en Comodoro o si están no quieren hablar del tema. En la actualidad Diego Castro de la Facultad de 
Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, está escribiendo su trabajo final sobre el conflicto de Guil-
ford.

 Entrevista a Ángela y Lucía Sandoval, 31 de agosto de 2016.23

 Entrevista a Ángela y Lucía Sandoval, 31 de agosto de 2016.24

 “Entre 1976 y 1983, el porcentaje de participación del presupuesto de defensa sobre el gasto total del Estado 25

creció a niveles nunca conocidos hasta entonces. Cada una de las tres armas trató de asegurar su influencia en el 
aparato estatal, haciendo designar sus propios militares en situación de retiro para cubrir los más diversos car-
gos” (Sidicaro, 1985:291).
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ojos ante los métodos empleados, explica Luis Alberto Romero “la fábrica, las oficinas públi-

cas, la calle, la familia, todos eran ámbitos dónde el principio de autoridad debía ser restitui-

do” (1985:263).  

Mas allá del panorama oscuro que siguió al golpe, Ángela y Lucía cuentan que se mantuvie-

ron en contacto con el partido de forma clandestina durante la dictadura, dicen que continua-

ron recibiendo material a pesar de que eso constituía un riesgo importante. Buscaban la ma-

nera de estar conectadas y la prensa les llegaba a nombre de otras personas o disfrazada entre 

mercadería que compraban para vender. Una vez que recibían los periódicos, ellas se encar-

gaban de piquetearlos (repartirlos) entre los contactos que tenían en las diferentes empresas. 

Las dos acuerdan en que siempre recibieron la prensa, tal vez de manera mas esporádica des-

pués del final abrupto del gobierno de María Estela Martínez. También están de acuerdo en 

que siguieron llegando a la ciudad, muy de vez en cuando, compañeros del partido y comen-

tan entre risas que el número de teléfono fijo que tenían para comunicarse con Buenos Aires 

lo habían aprendido a través de una clave compuesta por códigos, sumas y restas, “así pasa-

mos todo el proceso, con una militancia clandestina pero el partido siempre estaba presente 

de alguna manera”, aseguran.  26

El relato de las hermanas no es muy claro con respecto a los años del proceso, pero ellas tie-

nen la seguridad de haber seguido contactadas con la organización nacional en todo momen-

to. Esta situación resulta interesante para analizar. En esa época se produjo, según palabras de 

Sebastián Barros, la despolitización de los ciudadanos y la reducción de las actividades aso-

ciativas. Estas dos situaciones fragmentaron a la sociedad argentina porque nunca terminó de 

definirse el concepto de “guerra sucia” y esto generó la sensación de que cualquiera podía 

convertirse en enemigo del régimen. A pesar de estos inconvenientes, los partidos de izquier-

da, explica Osuna (2015), desarrollaron una militancia clandestina que les permitió seguir 

existiendo más allá que se destruyeron “los vínculos sociales y los espacios públicos disponi-

bles para el reconocimiento de referencias colectivas” (Barros, 2002:61).  

Dentro de esta situación general, María Florencia Osuna detalla la forma en la que se organi-

zó el PST después de 1976. La dirigencia nacional con Nahuel Moreno a la cabeza, estaba 

fuera del país desde finales de 1977 pero se estructuró en la clandestinidad, un nuevo Comité 

Central que junto al Comité Ejecutivo y al Secretariado decidían sobre la línea política gene-

 Entrevista a Ángela y Lucía Sandoval, 31 de agosto de 2016.26
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ral del partido siempre con la aprobación de la dirigencia nacional que estaba en Bogotá. El 

resto de los militantes de la organización no tenía comunicación entre sí, los diferentes secto-

res estaban compartimentados o tabicados. Al cerrarse los locales partidarios, las regionales 

se convirtieron en  zonas mas pequeñas compuestas por equipos que se reunían de manera 

irregular en casas particulares o en diferentes espacios que podían conseguir, En De la “Re-

volución socialista” a la “Revolución democrática”, Osuna lo explica así, 

La única vía de comunicación del equipo de base con el resto del partido se 
daba a través de dirigentes de ese pequeño grupo que, a su vez, se comunicaba 
con los dirigentes de los otros equipos de la “zonita” formado por un “orga-
nismo” partidario de “cuadros medios”, cuyo número de miembros estaba rela-
cionado con la cantidad de equipos de esa “zonita”. Ese “organismo” de “cua-
dros medios” era “atendido” por un miembro de las capas dirigentes de esta 
pirámide que “bajaba” desde el Comité Ejecutivo al equipo (2015:65).  

Esta estructura de comunicación se asemeja bastante a lo comentado por las entrevistadas, 

además, es posible pensar que muchos militantes que corrían riesgo en las ciudades mas 

complicadas con el accionar represivo, se hayan distribuido a lo largo del país para mantener 

el partido vivo en la clandestinidad y salvar sus vidas. Después de los ochentas, “cuando los 

milicos estaban en retirada, nos venían a “atender” cada seis meses aproximadamente”, cuen-

ta Ángela.  27

Transición a la democracia 

La categoría conocida como transición a la democracia hace referencia a uno de los nuevos 

conceptos que comenzaron a formar parte del vocabulario académico argentino y latinoame-

ricano a finales de la década de 1970 (Lesgart, 2002). Democracia política y transición a la 

democracia conformaron el discurso dominante durante la década de 1980, oponiéndose al de 

autoritarismo y revolución. Parecería posible entender los conceptos de transición y demo-

cracia como lo explica Cecilia Lesgart, 

metáfora témporo-espacial de movimiento, que permitió retrasar la llegada del 
futuro allí donde la contingencia de los procesos no se ajustaba a los tiempos 
esperados (Argentina, transición por colapso; Chile, retardada o incompleta; 
Uruguay prolongada; Brasil excepcionalmente prolongada). Sin embargo, no 
quedaron encerradas en el exclusivo mundo académico o intelectual. Así, con 
la realización de las elecciones fundacionales, fue convocada por los primeros 

 Entrevista a Ángela y Lucía Sandoval, 31 de agosto de 2016.27
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gobiernos constitucionales como consigna sintetizadora de una nueva época 
(2002:164). 

Es en este momento cuando las entrevistadas recuerdan que las cosas empezaron a cambiar y 

el contacto con la dirección nacional comenzó a ganar fluidez. Ángela cuenta que apenas ini-

ciada la década de 1980 el partido envió una pareja a la ciudad que no logró establecerse. 

Tiempo después llegaron a Comodoro Amalia Cozzi y Alberto Belous con el objetivo de or-

ganizar el Movimiento al Socialismo (MAS).  En referencia a este tema, Ángela comenta 28

que,  

Amalia y Beto más o menos se la bancaron, ellos vinieron en una época bas-
tante buena, buena en el sentido que era el renacer de la democracia y encontró 
acá compañeros con ganas de hacerle pata, viste, y, se podía, como quién dice, 
captar gente.  29

María Florencia Osuna (2013) data el comienzo del MAS a partir de una solicitada que apa-

reció en el diario Clarín en septiembre de 1982. En ella se anunciaba la construcción de una 

nueva organización. La firmaban, entre otros, Luis Alberto Zamora, se denominaban junta 

promotora del MAS y aseguraban que era la hora del Socialismo. La autora explica que en 

esta época se produce dentro de la corriente morenista un “desplazamiento discursivo y prác-

tico desde la tradicional figura del obrero fabril organizado a la del vecino del barrio popular” 

(p.146). Esta característica resultará relevante para comprender la constitución del movimien-

to a nivel local, las diferentes transformaciones de discursos y prácticas del PST/MAS a lo 

largo de estos años, parecen relacionarse con que la democracia en el período fundacional 

nace, de acuerdo a la explicación de Adrián Velazquez,  

como una torsión del lenguaje político en el que se mezclaban de manera heré-
tica elementos de las tradiciones políticas preexistentes con la incorporación de 
una novedosa conceptualidad que hasta entonces había tenido un lugar poco 
notable dentro de las tradiciones políticas en Argentina (2016:3). 

 “Cuando se abre el proceso, Moreno ve la cuestión de la revolución democrática, le cuesta convencer, viene 28

de afuera…la dirección argentina estaba, no burocratizada sino, muy metida para adentro, clandestinos por no se 
cuántos años, adentro, entonces, se habían perdido y no veían la situación de que había que salir”, en: entrevista 
a Cristobal Gallegos, 27 de julio de 2016.

 Entrevista a Ángela y Lucía Sandoval, 31 de agosto de 2016.29



 !14

El 29 de abril de 1983 desde una nota del diario El Patagónico en la que se ve en primera 

plana a Alberto Belous,  la junta promotora del MAS buscaba comunicarle a la sociedad 30

comodorense que habían cumplido con todos los requisitos legales para presentarse a las 

elecciones fundacionales. Además decían adherir, “a casi cien años de su elaboración y más 

válida que nunca”, a la declaración de principios del Socialismo argentino realizada por Juan 

B Justo en 1883. Desde ahí, criticaban duramente al capitalismo y a los “partidos  

patronales”. Aseguraban que eran la única opción “para iniciar así el camino hacia una Ar-

gentina Socialista” También invitaban a la celebración del día del trabajador que se realizaría 

en el local del partido que en ese momento se ubicaba en el Barrio Ceferino Namuncurá [ca-

lle Posta de Yatasto y Calafate].  31

En relación con la posibilidad de participación en las elecciones y con el llamado a la socie-

dad a elegir algo distinto, Hugo Quiroga (2006) sostiene que el fin de la dictadura se definió 

en la conciencia de los ciudadanos cuando el espacio político volvió a existir articulado por 

ciudadanos, partidos y movimientos sociales. En un tono similar, Luis Alberto Romero expli-

ca que  “en el año previo a las elecciones se renovó el elenco de una manera notable, y una 

camada de gente joven se incorporó a la política” (2006:24). 

Aparentemente en Comodoro Rivadavia pasaba lo mismo que describen Quiroga y Romero a 

nivel nacional. La nota de El Patagónico mencionada anteriormente, llevó Cristobal Gallegos 

(candidato a intendente de Comodoro en las elecciones de 1983),  a presentarse en el local 32

ese 1 de mayo. Al entrevistarlo, Cristobal asegura que los venía siguiendo y ese día decidió 

asistir a la celebración. Cuenta que tenía militancia sindical en el Correo y además era uno de 

los fundadores de la Vecinal Barrio Gobernador Fontana - Standard Centro en el km. 8 de la 

ciudad. “Y.…desde ahí empecé a militar. Yo tenía experiencia y entré como cuadro casi.…a 

los pocos meses”.  A partir del diálogo mantenido con Gallegos y de la realización de entre33 -

vistas a otros militantes, mas el relevamiento de los diarios locales, se puede confirmar que 

muchos de aquellos que ingresaron al partido tenían una militancia previa, sindical algunos y 

vecinal muchos otros. En ciertos personajes las dos confluyen pero al momento de constituir-

 Este dato surge de la entrevista realizada a Cristobal Gallegos el 27 de julio de 2016.30

 El Patagónico, 29 de abril de 1983, p.8.31

 Crónica, 26 de octubre de 1983, p.16.32

 Entrevista a Cristobal Gallegos, 27 de julio de 2016.33
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se como fuerza política local aparece la militancia vecinal como la más relacionada, de 

acuerdo al relato de los entrevistados.  34

Cristobal recuerda la campaña de afiliación masiva llevada a cabo el año de su ingreso al 

MAS, asegura que en poco tiempo habían conseguido ochocientas afiliaciones y que la gente 

tenía ganas de participar. Entre los militantes se dividían las diferentes zonas de la ciudad e 

iban casa por casa para conseguir un afiliado más. Las hermanas Sandoval también recuerdan 

este momento, dicen que llegaba mucha juventud al partido pero que se había perdido la dis-

ciplina del PST. Las dos formaron parte del proceso de construcción del MAS junto con los 

nuevos militantes. Ángela explica que fue la juventud la que se dedicó a afiliar masivamente 

y comenta que ella consiguió unos cuantos nuevos militantes en el Hospital Regional, lugar 

en el que trabajó hasta su jubilación hace pocos años. Luis Alberto Romero sostiene que en 

esta época, toda la sociedad se fue incorporando al “orden democrático mediante el sistema 

de representación regulado por el sufragio universal” (2006:82). El MAS de Comodoro Riva-

davia parece ser una auténtica demostración de este concepto al unir militantes relacionados 

directamente al partido con otros cuya participación política/social se había producido en 

asociaciones vecinales y con gran número de jóvenes.  

Por su parte, Aldo Bermond da cuenta de la forma en que se vivió la transición a la democra-

cia en Comodoro. Específicamente se refiere a la participación del partido en las reuniones de 

la Multipartidaria  local organizadas a fines de 1982, después de la guerra de Malvinas. Al 35

evocar esos momentos, el entrevistado asegura que a las reuniones asistían todos los políticos 

que estuvieron en funciones hasta 1976.  También sostiene que las opiniones sobre el pedido 36

de elecciones eran diversas.  

En relación con este momento político, Julieta Martínez (2014), entiende que otra de las ca-

racterísticas del período analizado fue la comunicación masiva de las diferentes plataformas 

 Entrevista a Cristobal Gallegos, 27 de julio de 2016.34

Aproximadamente desde 1979 la dictadura intentó reactivar la actividad partidaria. En 1981, dentro de este 35

proceso, se estructura la Multipartidaria. Fue un actor clave y aunque la guerra de Malvinas le restó importancia,  
este agrupamiento fue percibido como el hecho político de mayor importancia desde el golpe de Estado de 1976. 
Surgió de un acuerdo entre radicalismo y peronismo y sirvió como un espacio de reconocimiento inter-paridario, 
“es un antecedente inmediato de la revalorización del pluralismo político observada luego de 1983” (Velázquez, 
2015:7 y 8). 

De acuerdo a lo relatado por Bermond, puede asegurarse que a las reuniones asistieron, entre otros, el dirigen36 -
te peronista José Manuel “Maní” Corchuelo Blasco, Antonio Morán [primer intendente de la ciudad por la 
Unión Cívica Radical Intransigente (UCRI) en 1958] y Alberto Lamberti, ex intendente de Comodoro depuesto 
por el golpe de Estado de 1976, entrevista a Aldo Bermond, julio de 2014.
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electorales de los partidos locales y las opiniones de sus candidatos. Durante los momentos 

de campaña electoral, Crónica destinó algunas páginas centrales para realizar perfiles de los 

candidatos a intendente, explica la autora. 

También generó propuestas concretas destinadas a conquistar el voto de los trabajadores y de 

los vecinos. Cristóbal Gallegos en diálogo con Crónica explicaba que “la finalidad del MAS 

es impulsar la transformación del país hasta llegar al socialismo” para terminar así con la ex-

plotación del hombre por el hombre.   37

En el mismo orden de ideas, Luis Alberto Romero sostiene que en esta época, toda la socie-

dad se fue incorporando al “orden democrático mediante el sistema de representación regula-

do por el sufragio universal” (2006:82). El MAS de Comodoro Rivadavia parece ser una au-

téntica demostración de este concepto al unir militantes relacionados directamente al partido 

con otros cuya participación política/social se había producido en asociaciones vecinales y 

con gran número de jóvenes.  

María Florencia Osuna asegura que el vecino era para el morenismo, el agente potencial del 

cambio, “el constructor del MAS”. De esta manera, explica la autora, se buscó establecer una 

diferencia importante con los partidos tradicionales (PJ y UCR) porque ellos se financiaban 

“desde arriba” mientras que en el MAS fueron los propios vecinos los que lo sostuvieron 

“desde abajo” (2013:158). 

El Movimiento al Socialismo no ganó a nivel nacional ni local las elecciones de 1983 pero, 

aparentemente consiguió establecerse como una fuerza política  representativa de las ideas de 

izquierda.  38

Consideraciones finales 

A lo largo de esta investigación inicial se describieron y analizaron tres momentos de la histo-

ria de Comodoro Rivadavia representados a través de quienes militaron en en el PST/MAS, 

entre 1973 y 1983. Al comenzar con el análisis uno de los puntos más interesante era el cons-

tituido por la idea que asegura que en esta ciudad había existido una intensa práctica partida-

 Crónica,  26 de octubre de 1983, p. 16.37

 Entre los diez partidos que se presentaron a los comicios, se ubicó en sexto lugar con 197 votos para intenden38 -
te y se constituyó así en el partido de izquierda con mayor número de votantes.El  Partido Demócrata Cristiano 
obtuvo 185 votos, el Partido Comunista 62, el Partido Socialista Popular 50 y el Partido Socialista Autentico 3 
votos, según tabla extraída del Tribunal Electoral Provincia del Chubut. Elecciones Generales. Año 1983. Tota-
les por localidad
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ria de izquierda. Los testimonios orales y la prensa local parecían sostener que en Comodoro 

habían pasado cosas en una época en la que aparentemente no pasaba nada. 

Desde la lectura de los textos de Romero (1985 y 2006), Sidicaro (1985 y 2006), Tortti 

(1999) y Quiroga (2006), se pudo contextualizar el segmento temporal analizado y desde la 

coincidencia o la diferencia con lo que ellos planteaban en el momento en el que escribieron 

sus trabajos fue posible asegurar que el nacimiento del PST en Comodoro formó parte del 

proceso de movilización generado entre 1969 y 1976 en nuestro país y que la agrupación fue 

una de las  que constituyó lo que se conoce como Nueva Izquierda (NI). 

Tal como lo muestran los autores consultados, durante la transición renacieron todas las for-

mas de participación social y política, después de haber estado clausuradas por muchos años. 

Lo interesante es que los partidos políticos no pudieron abarcar tanto movimiento. El caso del 

PST/MAS en Comodoro lo demuestra. De alguna manera cuando Ángela Sandoval comenta 

sobre la pérdida de disciplina dentro del PST, está hablando de esta apertura hacia nuevas 

formas de hacer que resultaba fundamental para poder afrontar las renovadas condiciones po-

líticas y sociales.  

La llegada de militantes más relacionados con lo barrial o vecinal permitió que el MAS pu-

diera desarrollarse llevando como candidato a intendente a Cristobal Gallegos, un joven de 

29 años, con ideas socialistas pero sin militancia partidaria.  

Teniendo en cuenta estas cuestiones parece posible asegura que que la identidad política del 

movimiento se fue constituyendo a partir de múltiples identificaciones relacionadas con las 

diferentes tácticas puestas en marcha por su conducción nacional y llevadas a cabo por los 

militantes locales para enfrentar los diferentes momento políticos a lo largo del período anali-

zado. 

Estas páginas constituyen un punto de partida. A grandes rasgos dan cuenta de un proceso  

local que hasta el momento no ha sido estudiado pero que evidentemente forma parte de lo 

que ocurría a nivel nacional. El regreso al sistema democrático en 1983 parece haber ocultado 

todo lo que sucedió durante los años anteriores. Por ese motivo, se buscó a lo largo de este 

estudio, contribuir de alguna manera a redescubrir aquellas prácticas que permitieron en los 

primeros años de la transición reestructurar el sistema de partidos para llevar adelante las 

elecciones fundacionales en 1983. 
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